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A L - Q U E LEYERE 
Declarada fiesta nacional en España 
la Fiesta de la Rasa , por ley de 15 de 
junio de 1918, creemos que uno de los 
medios de solemnizarla es popularizar 
las noticias referentes a cuantos españo-
les se distinguieron en el descubrimien-
to y conquista de las tierras america-
nas; y esta patriótica labor debe em-
prenderse en todas las provincias y 
localidades de España, porque de todas 
ellas salieron esforzados varones que 
contribuyeron a extender por las apar-
tadas regiones del Nuevo Mundo la re-
ligión, el idioma y la civilización del 
suelo en que nacieron. 
En Segovia como en todas partes des-
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pertó gran entusiasmo la noticia del 
descubrimiento hecho por Cristóbal Co-
lón, y desde los primeros viajes figuran 
gran número de segovianos entre los 
que se disputaban un puesto en las flotas, 
cada vez más importantes, que zarparon 
de diferentes puertos españoles en bus-
ca de nuevos territorios, o con el pro-
pósito de conquistar y colonizar los ya 
descubiertos. 
No es de extrañar que se desarrollara 
entre los de Segovia la afición a las ex-
pediciones marítimas, porque a las loca-
lidades más apartadas de la región lle-
garon las referencias de todo lo que de 
nuevo y extraordinario habían visto los 
que acompañaron en sus viajes al gran 
descubridor. E l propio Colón estuvo en 
Segovia (1) desde mayo de 1505 hasta el 
6 de octubre del mismo año, que salió 
de la ciudad del acueducto para ir a V a -
lladolid, donde residió hastaquefalleció, 
(1) F u é Colón a Segovia sabiendo que estaba 
allí Fernando el Católico; llegó triste y abatido 
por l a noticia d é l a muerte de D.a Isabel, para 
avistarse con el rey, que no lo trató como se 
merecía, ni atendió sus quejas y reclamaciones. 
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el 20 de mayo de 1506; y es natural que 
el tiempo que permaneció entre los se-
govianos contribuyese a que los más 
intrépidos quisieran participar de la glo-
ria y el provecho que reportaban las ex-
pediciones a las nuevas Indias, de las 
que tantas maravillas contaban los que 
habían ido a ellas. 
En el presente trabajo se reúnen unas 
cuantas noticias acerca de algunos se-
govianos que se distinguieron en Amé-
rica, sin otro propósito que el de que se 
vulgaricen sus hechos más notablesysin 
la pretensión de que sea un estudio com-
pleto, ni mucho menos de investigación, 
por eso prescindimos de las citas, que 
le darían un aspecto de erudición biblio-
gráfica muy del agrado de las perso-
nas doctas, pero en contradicción con el 
principal objeto que perseguimos al re* 
coger los datos que le integran. 
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floticias acerca de algunos naturales 
de la provincia de Segovia que se 
distinguieron en ñmér ica . 
En primer lugar figura Rodrigo de 
Escobedo, natural de Segovia, sobrino 
de fray Rodrigo Pérez , que fué con 
Cristóbal Colón en su primer viaje a 
América, embarcando en la Santa Ma-
r ía como escribano de toda la Armada, 
y fué uno de los primeros en saltar a 
tierra, y a petición del almirante levan-
tó acta de la toma de posesión en nom-
bre de los Reyes Católicos de la tierra 
descubierta, acta que firmaron Colón, 
los dos capitanes y el veedor Rodrigo 
Sánchez de Segovia, como testigos pre-
senciales. A l regresar el descubridor a 
la Península, el 4 de Enero de 1493, dejó 
como tenientes suyos en la isla Españo-
la a Rodrigo de Escobedo, Diego de 
Arana y Pedro Gutiérrez al frente de 
39 hombres, que quedaron guarnecien-
- i o -
do la fortaleza que allí se levantó, dán-
doles poderes para hacer cambios de pro-
ductos con los indios, y dejándoles víve-
res para un año, artillería, una barca y 
simientes de varias clases; pero cuando 
volvió Colón, el 27 de Noviembre del 
mismo año 1493, se encontró que habían 
sido muertos por los indígenas todos los 
españoles que había dejado allí, y que 
estaba destruido el fuerte que habían 
construido para su resguardo. 
Rodrigo Sánchez de Segovia embar-
có como veedor o intendente de la flota 
que navegaba con Colón en su primer 
viaje, y fué, después de Pedro Gutié-
rrez, tapicero del rey, la persona a 
quien el almirante se dirigió para com-
probar la existencia de la luz lejana que 
la noche del 11 al 12 de Octubre de 1492 
revelaba la proximidad de la tierra, y 
Rodrigo Sánchez fué uno de los prime-
ros que saltaron a ella con. Colón y Es-
cobedo. 
Gonzalo Fernández, natural de Se-
govia, también acompañó a Colón en su 
primer viaie a América, y fué uno de los 
39 hombres que dejó el descubridor en 
el fuerte de la Natividad con sus tenien-
tes Arana, Escobedo y Gutiérrez, y que 
murieron a manos de los indios, capita-
neados por los caciques Canoabó y May • 
reñí (1). 
E l más ilustre de cuantos segovianos 
pasaron a América es Diego Veláz-
quez, que nació en Cuéllar hacia el 
año 1460; se embarcó con Colón el 24 de 
Septiembre de 1493 en la bahía de Cá-
diz, acompañándole en su segundo via-
je, y se estableció en la isla Española, la 
primera de nuestras colonias en Indias, 
llegando, a fuerza de constante trabajo, 
a adquirir gran fortuna. 
E l carácter emprendedor de Veláz-
quez, su espíritu aventurero, su destre-
za en las artes de gobierno, su pruden-
cia y discreción le granjearon la confian-
za del comendador Nicolás de Ovando, 
que le dió el grado de capitán y le nom-
bró su teniente en la isla de Santo Do-
lí) También fué en el primer viaje a Améri-
ca y figuró entre los que se quedaron y murie-
ron allí, otro Gonzalo F e r n á n d e z de Segovia, 
que era natural de León. 
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mingo, e igual concepto y estimación lo-
gró del segundo almirante, D . Diego 
Colón, que en 1511 le escogió para la 
conquista y colonización de la isla de 
Cuba. E l P. Las Casas (Historia de las 
Indias, lib, 3.°, cap. X X I ) , refiriéndose 
a Velázquez, dice que era el más rico y 
estimado de la Española, y que "era muy 
gentil hombre de cuerpo y de rostro, y 
así amable por ello, algo iba engordan-
do, pero todavía perdía poco de su gen-
tileza; era prudente, aunque tenido por 
grueso de entendimiento; pero engañó-
los con él" (t), y muchos se fueron con 
él a Cuba, porque "de todos los españo-
les que debajo de su regimiento vivían, 
era muy amado, porque tenía condición 
alegre y humana y toda su conversación 
era de placeres y gasajos, como entre 
mancebos no muy disciplinados, puesto 
que a sus tiempos sabía guardar su au-
toridad, y quería que se la guardasen", 
y, además —añade el P. Las Casas—, 
tenía todas sus haciendas en Xaragua y 
(1) E n la colección de estampas de la Biblio-
teca Nacional de Madrid se conserva un retra-
to de Diego Velázquez de Cuéllar. 
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en aquellas comarcas junto a los puer-
tos de mar los más próximos a la isla de 
Cuba, razones por las que se le envió 
allá. 
Velázquez emprendió la expedición 
con 300 hombres y los colonos que fue-
ron en busca de riquezas, con los que 
desembarcó en el puerto que llamaron 
de Las Palmas, y venció a Hatuey, ca-
cique que desde la Española se había re-
fugiado en Cuba, y fué quemado vivo, 
rindiéndose a Velázquez más de 200.000 
indígenas, y nombrado adelantado de la 
isla, encargó al P. Las Casas y a Pánfilo 
de Narváez que la reconocieran en toda 
su extensión, y a la sombra de su go-
bierno acudieron muchos colonos, con 
los que fundó, entre otras ciudades, a 
Santiago de Cuba (1)^  L a Asunción, 
Trinidad, Puerto Príncipe, Bayamo, 
Sancti Spíritus, San Juan de los Reme-
cí) Fundó esta ciudad el año 1515, y fué el 
primer pueblo que se pobló de españoles en 
Cuba; le puso el nombre de Santiago por devo-
ción al santo suyo, y fué la capital de la isla 
hasta que se t ras ladó la capitalidad a la Ha-
bana. 
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dios, Santa María y la Habana, siendo 
Cuba la rrjejor dirigida y administrada 
de las islas que por entonces se ocupa-
ron en América. 
Estando el Adelantado en la Habana 
supo que había llegado Cristóbal de 
Cuéllar, que iba por tesorero de Cuba, 
y a quien acompañaba su hija D.a María 
de Cuéllar, que iba a la Española como 
dama de D.a María de Toledo, mujer del 
almirante, y arribaba a las costas cuba-
nas para contraer matrimonio con Ve-
lázquez. Este marchó a Baracoa, y allí 
se casó un domingo con grandes regoci-
jos y fiestas, de los que salieron varias 
bodas de algunas paisanas de D.a María, 
que la acompañaban, con los hombres 
de Velázquez; pero éste fué desgraciado 
en su matrimonio, pues, según el cronis-
ta Herrera, al sábado siguiente ya ha 
bía enviudado. 
Deseando Velázquez agrandar y en-
riquecer ios dominios españoles, dispu-
so y protegió la salida de varias expedi-
ciones para descubrir y conquistar otras 
islas y territorios. E l fué el que suminis-
tró la mitad de los recursos necesarios 
al hacendado de Cuba Francisco Her-
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nández de Córdoba para comprar tres 
naves y equipar y pertrechar los 110 
hombres que le acompañaron al descu-
brimiento del Yucatán. Velázquez puso 
a disposición de Grijalva cuatro naves 
armadas a sus expensas y 240 hombres 
equipados, con los que hizo su expedi-
ción al Yucatán y a Méjico, cuyas cos-
tas reconoció, adquiriendo noticias que 
fueron muy útiles para emprender luego 
su conquista (1), y por fin, Velázquez 
fué el que en 1519 encomendó a Hernán 
Cortés la conquista del imperio de Mon-
tezuma^ y aunque no tardó en enviar 
contra Cortés a Pánfilo de Narváez, y 
tuvo la debilidad de ponerle pleito en el 
Consejo de Indias, le disculpa la grande-
za de la gloria que disputaba. 
Esto ocasionó a Velázquez serios dis-
gustos, que gastara su actividad y con-
(1) E l rey hizo unas capitulaciones con Veláz-
quez, fechadas en Zaragoza el 13 de Noviembre 
de 1518, nombrándole Adelantado, Gobernador 
y Capitán general de la tierra de Yucatán y de 
lo demás que por allí se descubriese (se refería 
a la isla de Cozumel y a todo lo que se llamó 
después Nueva España.) 
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sumiera su peculio y su salud, muriendo 
en Santiago de Cuba a mediados o fines 
de Septiembre de 1524, cuando se dis-
ponía a regresar a España para sostener 
sus derechos. 
Todos alában la prudencia y modera-
ción de Velázquez para tratar a los in-
dios; sus altas dotes de gobierno, su es-
píritu emprendedor y otras cualidades 
que le hacen acreedor a que su nombre 
se perpetúe entre los de los grandes 
conquistadores de tierras de América, 
sin embargo, su memoria no ha sido 
honrada como debiera en España ni fue-
ra de ella. 
Juan Castellanos en sus Varones ilus-
tres de Indias (elegía VII , canto único), 
le dedicó los versos siguientes: 
Otro varón cantamos valeroso, 
que fué no menos digno de escritura, 
Diego Velázquez, hombre venturoso, 
y que pudo tener mayor ventura, 
si acaso por gozar ya de reposo 
no perdiera sazón y coyuntura, 
fiando su poder y sus intentos 
a capitán de grandes pensamientos. 
F u é natural de Cuéllar en España, 
de parentela noble descendiente, 
mancebo principal en la campaña, 
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cuando trajo Colón segunda gente, 
fué siempre capitán de buena maña , 
para cualesquier guerras suficiente, 
pues o con gentes o persona sola, 
sirvió muy bien al rey en la Española . 
Y retrata a Diego Velázquez, dicien-
do que 
F u é persona de cuerpo bien dispuesto, 
robusto de sus miembros y velloso, 
algo moreno, pero de buen gesto, 
suelto, valiente, fuerte y animoso, 
gastó sus bienes, mas con todo esto, 
fué menos liberal que codicioso: 
tuvo gran copia de oro, plata v cobre, 
y al fin de su jornada murió pobre. 
Manuel de Rojas, varón sabio y no-
ble, natural de Cuéllar^ que acompañó 
a Velázquez cuando pasó a la Española 
y fué uno de los primeros pobladores de 
la isla Fernandina, hoy llamada de 
Cuba. Según consta en el Archivo de 
Indias, en 1516 pasó a la Corte acompa-
ñado de Pánfilo de Narváez, promovien-
do una queja contra Fray Bartolomé de 
la-> Casas, por su exagerado celo en fa-
vor de los indios (1). Fué Rojas alcalde 
(1) Como pariente de Velázquez, terjía M a -
nuel de Rojas repartimiento de indios en Cuba, 
2 
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ordinario de Santiago de Cuba hasta la 
muerte del adelantado Velázquez en 
1524, que pasó a sustituirle en su cargo, 
desempeñándolo in ter inamente hasta 
1525 con tal rectitud y justicia, que su 
émulo y sucesor en aquel puesto lo re-
conoció así en sus comunicaciones a la 
Corte. 
Rojas quedó en la isla de Cuba como 
teniente de gobernador por el almirante 
D.LuisColón(l),ejerciendo sucargo por 
primera vez con Altamirano hasta 1526, 
y por segunda vez desde 1.° de Marzo 
de 1532 hasta 1536, que, cansado de 
cuestiones, realizó sus bienes y se tras-
ladó al Perú, donde obtuvo cargos en el 
Cuzco, mientras su hijo Juan de Henes-
trosa, con los bienes que el padre no 
pudo realizar en Cuba, seguía viviendo 
primero en Bayamo y después en la Ra-
que le quitó el Licenciado Zuazo, y vino a Cas-
til la a pedir que se le devolvieran los indios, y 
lo consiguió. 
(1) Estaba Rojas en Cuba, cuando recibió 
una carta de Carlos V firmada en Granada el 
14 de Septiembre de 1526, contestando a otra de 
Rojas, de 8 de Marzo dei mismo año, en la que 
le daba cuenta del estado de la isla Fernandina. 
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baña, ocupando, según consta, entre 
otros documentos, en los l ib ros del 
Ayuntamiento, repetidas veces altos car-
gos concejiles. E l fué el que persiguió 
las cuadrillas de indígenas sublevados 
por los montes hacia Baracoa, y se cree 
que murió en el Perú, dejando en todas 
partes una reputación excelente. 
Natural de Cuéllar era Cristóbal de 
Cuéllar, que había sido copero del prín-
cipe D. Juan, hijo de los Reyes Católi-
cos; pasó de contador a la Española 
cuando fué allí de comendador mayor 
el comendador de Lares; luego se tras-
ladó a Cuba con el título de tesorero de 
aque l l a isla, acompañándole su hija 
doña María, qu^ se casó con Velázquez, 
según se indicó anteriormente. Gozaba 
Cristóbal de Cuéllar fama de hombre 
íntegro y tan afecto al servicio del rey, 
que el cronista Herrera, (Década II, pá-
gina 58) asegura que decía "que por 
servirle daría dos o tres tumbos por el 
infierno,,. 
También nació en Cuéllar Juan de 
Rojas, que pasó a las Indias y fué uno 
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de los fundadores de la Habana y dé los 
principales colonos de Cuba; desempeñó 
el cargo de gobernador durante la au-
sencia de Hernando de Soto; cedió te-
rrenos suyos para la construcción, del 
castillo de la Fuerza, y como viera sus 
casas destruidas en 1555 por los piratas 
franceses, levantó a su costa gente para 
rechazarlos, y colocó dos pedreros, 
comprados por él, en lo que se llamó 
después castillo de la Punta. 
Con Velázquez pasó a las Indias el jo-
ven hidalgo Juan de Grijalva, natural 
de Cuéllar, intrépido navegante y capi-
tán famoso, al que el adelantado de 
Cuba (1) le entregó una flota con la que 
salió el 5 de abril de 1518 de la isla Fer-
nandina e hizo una expedición tan pro-
vechosa, que por segunda vez desem-
barcó en el Yucatán y lo conquistó (2), 
visitó después otras tierras, que no se 
(1) E l cronista Herrera dice que Velázquez 
trataba a Grijalva como deudo, aunque no lo 
era. 
(2) L a primera expedición al Yucatán fué la 
que dirigió Francisco Hernández de Córdoba; 
pero no fué afortunada. 
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atrevió a conquistar por la discordancia 
de pareceres de sus compañeros y las 
órdenes de Velázquez, siendo el prime-
ro que pisó la de Méjico, donde descu-
brió el sitio de San Juan de Uloa; iban 
entre otros, en aquella expedición, Ber-
nal Díaz del Castillo, y como veedor de 
la Armada, el caballero segoviano Fran-
cisco Peñalosa; Juan de Grijalva fué 
muerto por los indios de Nicaragua el 
año 1527. 
Pánfilo de Narváez, del que dice el 
Padre Las Casas en su His tor ia de las 
Indias, que era "hombre honrado y de 
bien", nació en Navalmanzano, se tras-
ladó a las Indias, y desde la isla Espa-
ñola pasó a la Jírmaica hacia el año 1509 
con el capitán Juan de Esquivel, a quien 
el Almirante D. Diego Colón nombró 
gobernador de esta isla. En 1512 fué a 
Cuba como cabo de treinta flecheros, y 
Velázquez le hizo capitán, y prestó se-
ñalados servicios en la conquista de 
Cuba. Por encargo de Velázquez vino a 
España en 1516 y volvió a Cuba en 1520, 
enviándole el adelantado como teniente 
suyo a encargarse del gobierno de Nue-
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va España con mucha y escogida gente; 
pero Hernán Cortés le salió al encuen-
tro en Cempoala, se atrajo a sus solda-
dos y le llevó preso a Veracruz. 
Pánfilo de Narvaez vino a España a 
elevar sus quejas al Rey, y en 1526 éste 
le nombró adelantado de lo que conquis-
tare desde Río de las Palmas a la Flori-
da, y embarcó en Sanlúcar el 17 de Ju-
nio de 1527, se proveyó en la Española 
y en Cuba de bastimentos, armas y ca-
ballos, 3- llegó a la Florida el 12 de Abr i l 
de 1528 y después de luchar con los in-
dígenas y sufrir muchas privaciones, se 
embarcó, no sin haber perdido antes 
c^Lsi toda su gente, y pereció en alta mar 
a fines de aquel año, a consecuencia de 
una gran tormenta que ..acabó también 
con los que le acompañaban. 
Fray Alonso del Espinar, religioso 
franciscano, fué con doce frailes de su 
Orden, en el viaje que hizo Colón salien-
do de Sanlúcar el 13 de Febrero de 1502, 
con una flota de 32 naos entre grandes 
y chicas, en las que embarcaron 2,500 
hombres, muchos de ellos personas no-
bles y principales. Fray Alonso del Es-
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pinar vino a España a los pocos años a 
dar cuenta al Rey de las crueldades que 
se cometíán con los indios. 
Pedro Arias de Avila, llamado el Jus-
tador, y conocido, vulgarmente por Pe-
d r a r í a s Dávi la nació en Segovia a me-
diados del siglo xv. Era nieto del conta-
dor Diego Arias , hijo de Pedro Arias 
de Avi la nombrado el Valiente y herma-
no del conde de Puñonrrostro; fué muy 
querido en la Corte, donde entre otros 
cargos tuvo el de paje de Juan II, y se 
le consideró como uno de los más valien-
tes capitanes de su tiempo; asistió a la 
conquista de Orán en 1509, y en 1510 
tomó a Bujía, siendo el primero en esca-
lar su muralla. 
Carlos I le nombró en 1514, teniente 
general de los reinos y Tierra Frme de 
Castilla del Oro y gobernador y capi-
tán general de ellos. Pedrarías era an-
ciano sexagenario cuando salió de su 
casa de Segovia, de donde pasó a Sevi-
lla, y se embarcó en Sanlúcar el 12 de 
Abr i l de aquel año 1514, llevando con-
sigo en 20 buques su mujer, doña Isabel 
de Bobadilla, sus hijos y servidumbre, 
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varios frailes franciscanos para que 
empezaran a convertir los indios de 
aquellas tierras, y más de 1.500 hom-
bres, y desembarcó en Santa María la 
Antigua el 30 de Junio del citado año, 
siendo el primer gobernador de Castilla 
del Oro, llamada también Castilla Aurí-
fera, tierra que habíadescubierto y con-
quistado Vasco Núflez de Balboa en 
1513 y que fué poblada por Pedrarías, 
que fundó las ciudades de Panamá (en 
1518), y de Nata, y la villa de Nombre 
de Dios. 
Cuando llegó allá, y supo que Balboa 
había descubierto el mar del Sur, su ira 
no tuvo límites, y celoso de su brillante 
porvenir le consideró más que como un 
subordinado, como un rival, y no obs-
tante haber prometido que se casaría 
con su hija doña María, juró perderle y 
llamándole a Darien, donde le prendió 
y acusó falsamente de alta traición, fué 
condenado a muerte, que sufrió el 12 
de Enero de 1519. 
Pedrarías tomó posesión en 1519 de la 
provincia de Paque (costa del Sur) con 
gran aparato y ceremonia, y ordenó al-
gunas expediciones hacia el Oeste, al 
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contrario de las de Balboa que se enca-
minaron al Sur, y que se fundaran colo-
nias y ciudades. En 1520 envió a Gaspar 
de Espinosa, que descubrió a Burica y 
el Golfo Dulce, dejando allí un destaca-
mento a las órdenes de Francisco de 
Campaña y a J . de Castañeda, Ponce de 
León y Bartolomé de Hurtado que re-
corrieron las costas hasta el golfo de 
Nicoya. Pedrar ías dió poder al capitán 
Garabito para explorar el territorio de 
Costa Rica, donde dió su nombre a una 
provincia de aquella gobernación; y en 
1522 envió a G i l González de Avi l a al 
descubrimiento del territorio de Nicara-
gua, y al saber Pedrarías el favorable 
éxito de esta expedición, envió allá a 
Francisco Fernández de Córdoba para 
que tomara posesión de los lugares des-
cubiertos por G i l González. 
A principio de 1526 salió Pedrar ías de 
Panamá para Nicaragua, llegó a la ciu-
dad de León, puso preso a Francisco 
Fernández y le hizo cortar la cabeza, y 
después de arreglar lo mejor que pudo 
las cosas de Nicaragua, se volvió a Pa-
namá, y envió al Rey una detallada re-
lación del estado y cosas de aquellas 
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tierras, y como esperaba sacar de allí 
grandes riquezas, cuando m u r i ó Gi l 
González en 1527, se le envió el título de 
gobernador de Nicaragua, y de su ad-
ministración dejó tristes huellas en el 
país; sin embargo, fué el primero que 
introdujo allí la cría del ganado vacuno, 
caballar y de cerda, la cría de gallinas 
y el cultivo de la caña de azúcar. 
Carlos V mandó a Pedrarías que des-
de Veragua a Yucatán buscase estre-
cho en las Indias para ir a las islas Mu-
lucas sin valerse de Portugal para la es-
pecería, y Pedrarías fué el primero que 
pensó abrir un canal que pusiera en co-
municación el Océano Atlántico con el 
Pacífico, y envió una expedición des-
pués de la de Núñez de Balboa, para 
descubrir un paso marítimo entre los 
dos Océanos. 
Pedrarías fué hombre duro para el 
gobierno y no sólo le odiaban los indios 
sino que los castellanos se quejaban de 
su conducta y arbitrariedades. Murió en 
la ciudad de León, de cerca de noventa 
años de edad, a últimos de Julio de 1531, 
cuando se le había concedido dos años 
de licencia para venir a Castilla, y se le 
— 27 — 
había hecho merced de la vara de A l -
guacil mayor de Nicaragua, para sus 
herederos, en la cual nombró a su hijo 
Arias Gonzalo, y por alcalde de una de 
las fortalezas de aquella provincia. 
Arias Gonzalo era hijo de Pedrarías 
con el que pasó a Tierra Firme en 1514, 
acompañándole en sus expediciones y 
conquistas, y cuando murió su padre en 
1531 le nombró para que heredara la 
vara de alguacil mayor de Nicaragua, 
de la que le había hecho merced el em-
perador Carlos V , y le dejó de alcalde 
de una de las fortalezas de aquella pro-
vincia, según s í ha indicado anterior-
mente. 
El capitán Francisco Peñalosa era 
pariente de doña Isabel de Bobadilla, 
mujer de Pedrarías , con los que pasó a 
Darien el año 1514; después se trasladó 
a la isla de Cuba (1) y allí murió a ma-
nos de los indios. 
(i.) E l año 1518 figuró como veedor de la A r -
mada en la expedición que emprendió al Yuca-
tán Juan de Gri jalva. E l caballero Peñalosa 
estuvo por primera vez en las Indias acompa-
ñando a Colón en su segundo viaje. 
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Rodrigo de Contreras, persona prin-
cipal y hacendada, natural de Segovia 
y descendiente de Diego González de 
Contreras, corregidor de esta ciudad, a 
quien Enrique III dió por esposa a doña 
Angelina de Grecia. Pedrar ías Dávila 
cuando fué a Tierra Firme en 1514, le 
llevó consigo y tomó parte en los prin-
cipales actos de la conquista; se casó 
con doña María de Peñalosa (la misma 
que había estado prometida a Vasco 
Ñúñez de Balboa), y a la muerte de Pe-
drarías en 1531 heredó por su mujer la 
gobernación de Nicaragua, tomando po-
sesión de ella al año siguiente, en cuyo 
cargo le confirmó el emperador en 1534. 
A l poco tiempo llegó allá el padre Las 
Gasas, que sedeclaró enemigo del gober-
nador, y Contreras se quejó a Carlos V 
de la conducta de este protector de los 
indios; en 1538 se le residenció por em-
plear indios en las minas, obligándoles a 
lavar oro por su cuenta, con lo que se 
enriqueció fabulosamente, y por dar y 
quitar repartimientos. 
Lo cierto es que por las malas incli-
naciones de Contreras fué aborrecido 
por los indígenas, y por mucho tiempo 
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se habló en el país de su mala admi-
nistración. 
En 1542, con motivo de la publicación 
de las nuevas leyes que suprimían la 
gobernación que desempeñaba y prohi-
bían que los que ejercían autoridad fue-
sen dueños de indios, traspasó los que 
tenía a su muier e hijos y vino a España 
a pedir que no se llevase a cabo aque-
lla resolución. A l año siguiente de 1543, 
arreglados aquí sus asuntos se embarcó 
en Sanlúcar para Tierra Firme y vol-
vió a su gobernación. En 1549, al tras-
ladarse desde Gracias a Dios a Guate-
mala, fué un juez a Nicaragua a resi-
denciarle, y probado que el traspaso de 
los indios lo hizo después de publicadas 
las leyes de 1542, se los quitó e incorpo-
ró a la Corona. 
Para reclamar contra este depojo vol-
vió de nuevo a la Corte, donde nada 
consiguió, y entretanto^ su hijo Hernan-
do, creyendo que los informes del obis-
po Fray Antonio de Valdivieso habían 
contribuido a la triste situación en que 
se veían, le asesinó, saqueándole la ca-
sa para apoderarse de su dinero y pa-
peles. Hernando, con sus hermanos y 
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partidarios, asaltaron también las casas 
de los vecinos más acomodados, y re-
corrieron después aquella tierra come-
tiendo desmanes, sin hacer caso de L a 
Gasea, a quien Carlos V encargó la pa-
cificación del Perú. Hasta que el Conse-
jo de Indias aprobó en definitiva los 
acuerdos de la Audiencia de Guatema-
la, debió permanecer Contreras en Es-
paña, pues no se le ve figurar en Amé-
rica hasta el año 1554, que servía en el 
ejército que levantó la Audiencia de los 
Reyes contra Hernando Girón, y solici-
taba el cargo de general de la mar, que 
tenía Jerónimo de Silva. Su nombre, 
precedido del ca rgo de gobernador, 
aparece firmando en el acta de la jura 
de Felipe II en Lima el 25 de Julio de 
1557. 
Fué Rodrigo de Contreras goberna-
dor de Nicaragua; trasladó su residen-
cia desde la ciudad de Nueva Segovia a 
la de Granada; en 1537 se estableció por 
sus gestiones, una nueva Audiencia en 
Panamá; en 1538 exploró el Nehán de 
Masaza; envió una expedición explora-
dora al río Desaguadero en Abr i l de 
1539, que cruzó el lago de Nicaragua, 
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invirtiendo tres meses en la expedición; 
descubrió en el Pacífico las islas que aun 
se llaman de Contreras; fundó entre 
otras ciudades, la de San Juan de la 
Cruz, y fué el primero que realizó tra-
bajos para unir el Pacífico y el Atlán-
tico. En 1541 hizo prisionero a Hernán 
Sánchez Badajur que quería usurparle 
la gobernación; en 1543 la Audiencia de 
los Confines, que se estableció en la ciu-
dad de Gracias a Dios dispuso que Con-
treras cesase en el cargo de Goberna-
dor, acusado de maltratar a los indios.. 
Y en 1544 los granadinos pidieron que 
salieran de Granada Contreras y su fa-
milia y se repartieran sus encomiendas. 
Hernando de Contreras, hijo de Ro-
drigo de Contreras y de Doña María 
de Peflalosa (1), nació hacia el año 1520 
y murió en 1549. Despojado su padre del 
gobierno y sus bienes, Hernando y su 
hermano Pedro decidieron vengarse de 
(1) Los hijos de Rodrigo Contreras aun-
que no nacieron en Segovia, se los considera 
como segovianos, por haber nacido sus padres 
en la ciudad del acueducto. 
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Valdivieso, al que creían responsable 
de aquel hecho, asaltaron su palacio, le 
dieron muerte y se apoderaron del dine-
ro y joyas que encontraron; Hernando 
tomó el título de príncipe de Cuzco, al 
frente de sus partidarios recorrió la po-
blación (León de Nicaragua) exigiendo 
armas y caballos, fueron a Realejo, don-
de se apoderaron de dos barcos que allí 
había, pasaron a la isla de las Perlas y 
en abril de 1549 marcharon a Panamá y 
se apoderaron de un navio y otras em-
barcaciones, saquearon las casas del 
gobernador Sancho de Clavijo y del 
doctor Robles, incautándose de 800.000 
pesos del primero y de las armas y ca-
ballos que encontraron, y formaron un 
pequeño ejército. 
Hernando de Contreras salió en per-
secución del gobernador L a Gascci y 
quedó Pedro encargado de los barcos 
como almirante de la flota rebelde, y 
Bermejo, el segundo de su partida, con 
las fuerzas de enlace y reserva; pero los 
panameños al ver divididas las fuerzas 
de los revolucionarios les atacaron, to-
mando la ofensiva, y con tal éxito, que 
hicieron prisionero a Bermejo y muchos 
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de los suyos a quienes mataron en la 
plaza pública; persiguieron después a 
Pedro Contreras, le obligaron a des-
embarcar e internarse en el monte; vol-
vieron luego contra Hernando y acosa-
do y perseguido, buscó la salvación en 
la fuga. Poco después en una ciénaga 
inmediata a Nata, se encontró el cadá-
ver de un hombre ahogado, que se su-
puso era el de Contreras, a juzgar por 
algunas particularidades de su traje, y 
su cabeza fué expuesta en una iaula en 
la plaza de Panamá (1). 
Pedro de Contreras, hijo de Rodri-
go de Contreras y Doña María de Peña-
losa, hizo causa común con su hermano 
Hernando, del que se separó en Panamá 
cuando éste salió en persecución de L a 
Gasea. Pedro quedó allí custodiando los 
(1) E l cronista 'Herrera/en' la [Década V I H , 
lib. V I , cap. VII , dice refiriéndose a los hijos de 
Rodrigo Contreras: "De los hermanos Contre-
ras se dijeron muchas cosas; pero la verdad es 
que de ellos jamás se pudo entender ni saber 
cosa cierta, y así es la opinión que los debieron 
de matar los indios o los negros.,, 
8 
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barcos y atacado por los panameños, se 
defendió valerosamente contra ellos, 
pero comprendiendo que aquella situa-
ción no podía prolongarse mucho, por-
que disponía de escasas fuerzas, deci-
dió abandonar el puerto, como lo hizo 
en la noche del 22 de abril de 1549, per-
seguido por cuatro embarcaciones, y 
por no caer en poder de sus enemigos, 
desembarcó en cuanto encontró ocasión 
y con siete u ocho de sus partidarios se 
metió tierra adentro, no volviendo a sa-
berse de ellos, por lo que se supone que 
serían muertos por los indios poco des-
pués. 
Dieg-o de Contreras, hijo de Rodri-
go de Contreras, gobernador de Nica-
ragua, a cuyo lado y |3ajo cuya direc-
ción, trabajó en la conquista de aquel 
territorio. En 1541, comisionado por su 
padre, trajo a España a Hernán Sán-
chez que quería usurparle aquella tie-
rra, y fué hecho prisionero por aquél, 
presentándole en Valladolid en 1542. 
Diego de Contreras tuvo a su cargo 
otras comisiones de importancia y las 
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desempeñó siempre con gran celo e in-
teligencia. 
Basco de Contreras fué hijo de Ro-
drigo de Contreras y de doña María de 
Peñalosa; casó en la ciudad de L a Paz 
con doña Teresa de Ulloa, señora de los 
indios de Caracollo, y el virrey conde 
del Vi l la r le nombró corregidor de la 
provincia de Collasuyo del Callao, car-
go que desempeñó con prudencia y rec-
titud. Murió en L a Paz a 17 de Julio de 
1590. 
Gabriel de Rojas, natural de Cuéllar, 
figuró en 1515 como capitán en las expe-
diciones que organizó Pedrarías, quien 
le dejó como teniente suyo cuando se 
dirigió contra los indios de Uraba, en 
la recién construida fortaleza de Acia, 
en las tierras que se llamaron entonces 
Castilla del Oro; en 1524, por orden de 
Pedrar ías , fué con Francisco Fernán • 
dez de Córdoba y otros capitanes a la 
conquista de Nicaragua y a poblar en 
ella la provincia de Nagrando; tomó 
parte o dirigió las jornadas al valle de 
Uláncho contra Hernán Cortés; fué te-
niente de D. Diego López de Salcedo 
enGranada de Salteva; marchó a la pro-
vincia de Honduras contra Sandoval; 
al descubrimiento del Desaguadero y a 
la población de Gracias a Dios (el año 
1530), para beneficiar las minas de oro 
que allí había. 
En 1533 su antiguo amigo Francisco 
Pizarro le rogó que acudiese en su so-
corro con alguna gente; fué al Perú y 
siguió a Pizarro hasta su rebeldía, se-
parándose entonces de él, y Gabriel de 
Rojas y su sobrino Gómez de Rojas fue 
ron presos en el Cuzco por Pizarro y 
estuvieron a punto de perder la vida por 
su lealtad al rey. Cuando Almagro se 
apoderó del Cuzco en Abr i l de 1537, 
nombró gobernador a Gabriel de Rojas, 
y Vaca de Castro le envió a poblar las 
Charcas después de las batallas de 
Abancay y Xaxahuana (1). Apenas llegó 
L a Gasea al Perú, se le presentó Rojas 
con cuatro sobrinos, mandó la artillería 
y el día de presentar batalla a Gonzalo 
(1) Según el cronista Herrera, "porque sien-
do hombre de gran crédito, le seguiría mucha 
gente. n 
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Pizarro, Gabriel de Rojas escogió los 
sitios a propósito y tendió tres puentes 
sobre el río Apurima, por los que pasó 
el ejército, marchando él con la van-
guardia con siete piezas de artillería, de 
las que colocó cuatro sobre un cerro, y 
dirigidas por él causó gran turbación al 
enemigo. 
Después de terminada la lucha con la 
muerte de Pizarro, L a Gasea nombró a 
Rojas corregidor del Potosí y le encar-
gó la explotación de las minas de Por-
co, Potosí y las Charcas y la tasa de los 
repartimientos y recaudación de la Ha-
cienda Real, y cuando se hallaba des-
empeñando este servicio con su acredi-
tada integridad y diligencia, murió de 
un dolor de costado el 7 de diciembre 
de 1548, no sin que remitiera tesoros im-
portantes, mereciendo citarse la expe-
dición que, compuesta de 978 quintales 
de plata, conducida a t ravés de 300 le 
guas por 1.500 llamas y 3.500 personas, 
mandó al gobernador de la colonia. Fué 
Gabriel de Rojas intrépido conquista-
dor, valiente capitán, buen soldado, há-
bil gobernante, celoso administrador y 
hombre muy experimentado. 
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Gómez de Rojas, sobrino de Gabriel 
de Rojas, pasó con él en socorro de Pi-
zarro al Perú el año 1533, y después, 
porque tío y sobrino no quisieron seguir-
le en su rebelión; los tuvo presos en el 
Cuzco y estuvieron a punto de perder l a 
vida por su fidelidad al rey. 
Alonso de Cáceres era también so-
brino de Gabriel de Rojas, con el que 
pasó a las Indias y con él estuvo en el 
Perú, cuando Rojas se puso a las órde-
nes del presidente La Gasea y tomó par-
te en las jornadas de Abancay y Xaxal-
huana. E l capitán Alonso de Cáceres 
fué encargado por Pedro de Alvarado 
de la gobernación de Honduras; en 1538 
y en 1540 fundó la ciudad de Camaya-
guá, situada en el llano de su nombre, 
para que fuese la capital de su gobier-
no, dándole el nombre de Vi l l a de Val la -
dolid. 
Sebastián de Grijalva fué uno de los 
caballeros que acompañaron en 1513 a 
Vasco Núñez de Balboa en el descubri-
miento del mar del Sur, y uno de los 
veintiséis, y el escribano Andrés de 
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Valderrábanos, primeros cristianos que 
pusieron los pies en aquel mar. 
Antón de Salamanca, natural de Se-
govia, pasó a las Indias en 1514; naufra-
gó el barco donde iba en las costas de 
Tierra Firme, y se salvó con unos cuan-
tos de los que le acompañaban, siendo 
recogido en grave estado en el Darien 
(o Santa María de la Antigua) por el cro-
nista Gonzalo Fernández de Oviedo, 
que lo tuvo en su casa de Darien en 
unión de Alvaro de Aguilar, otro de los 
náufragos, hasta que se restablecieron. 
Después se dedicó al comercio y lo-
gró reunir gran hacienda y mucho dine-
ro, muriendo en la ciudad de Panamá 
hacia el año 1534. 
Diego de Cuóllar acompañó a Juan 
Ponce de León en la conquista de Puer-
to Rico, distinguiéndose en esta em-
presa. 
Antonio de Coca fué contador de la 
expedición de Magallanes y le nombró 
capitán de la nao San Antonio, en lu-
gar de Cartagena, cuando ordenó pren-
der a éste durante el viaje, en Noviem-
bre de 1519; pero al mes siguiente le re-
levó y nombró a su sobrino Alvaro de 
la Mezquita, y después, en Abr i l de 1520, 
Magallanes prendió a Antonio de Coca 
y a otros principales que se habían su-
blevado. 
Rodrig-o de Albornoz, natural de Pa-
radinas (1), le l l evó Hernán Cortés 
como contador-tesorero de la expedi-
ción a Méjico, y cuando se tuvo en la 
Corte la noticia de la conquista de este 
imperio, se nombró a Rodrigo de Albor-
noz, contador de aquella dilatada re-
gión, confirmándole de este modo en el 
cargo que le había confiado Hernán 
Cortés. 
Juan de Cuéllar pasó a la isla de 
Cuba, y desde allí con Hernán Cortés a 
la conquista de Méjico; era buen jinete 
(1) Además de la población de este nombre 
en la provincia de Seo;ovia, hay otra llamada 
también Paradinas, en la de Salamanca, en la 
que algunos sostienen que nació Rodrigo de A l -
bornoz. 
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y casó allí por primera vez con una her 
mosa mujer hija del señor de Tezcuco, 
que se bautizó y se llamó doña Ana. Mu-
rió Juan de Cuellar de muerte natural 
en aquellas tierras. 
Juan Núñez de Mercado, natural de 
Cuéllar (1), pasó a la isla de Cuba, y 
también acompañó a Hernán Cortés en 
su expedición a la conquista de Méjico; 
fué buen soldado, perdió la vista y se 
quedó viviendo en la Puebla de los An-
geles, donde se murió. 
Cristóbal Velázquez, natural de Cué-
llar, continuo de la Casa Real, a quien 
Fernando el Católico hizo merced el 
año 1507 del oficio de fundidor de oro 
en la isla Española. 
Baltasar Bermúdez, natural de Cué-
llar, pasó a las Indias y acompañó a 
Diego Velázquez en la conquista de 
Cuba. Quiso éste nombrarle general de 
la Armada que preparó para continuar 
los descubrimientos hechos por Grijalva 
(1) Otros dicen que era natural de Madrigal 
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en 1518; pues según el cronista Herrera, 
"Bermúdez tenía los pensamientos altos 
y parecía tener de sí demasiada con-
fianza", y las condiciones que puso para 
encargarse de aquella empresa, des-
agradaron a Velázquez, y enojados am 
bos, Bermúdez no aceptó el mando que 
le confiaba su paisano. 
Antonio Velázquez Borrego, natural 
de Cuéllar, pariente del adelantado Ve-
lázquez, con el que pasó a la conquista 
de Cuba, y en 1519 pensó que sustituye-
ra a Baltasar Bermúdez en la dirección 
de la expedición a las tierras descubier-
tas por Grijalva el año anterior, empre-
sa que por fin confió a Hernán Cortés y 
dió como resultado la conquista de lo 
que se llamó después Nueva España. 
Bernardino Velázquez, natural de 
Cuéllar, pariente también de Diego Ve-
lázquez, con el que fué a la conquista de 
Cuba. Antes de encargar a Hernán Cor-
tés el mando de la expedición que fué 
a Méjico, pensó el Adelantado que la 
dirigiera Bernardino Velázquez, ya que 
no se pusieron a su frente Bermúdez ni 
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Antonio Velázquez; pero tampoco Ber-
nardino llegó a figurar como jefe de 
aquella empresa. 
Juan Velázquez de Cuéllar, otro pa-
riente del adelantado Velázquez, con el 
que pasó a la isla de Cuba; estuvo de 
tesorero en la Española, y como capitán 
peleó en Méjico con Hernán Cortés; 
después tomó parte en la expedición que 
dirigió a la Florida Pánfilode Narváez el 
año 1528, y murió ahogado al pasar un 
río aquel mismo año. 
Diego de Rojas, natural de Cuéllar (1), 
pasó a las Indias, figuró como alférez 
de Pánfilo de Narváez en la expedición 
que éste dirigió a Méjico contra Hernán 
Cortés, y peleó valerosamente, hasta 
que cayó herido, y , herido también 
Narváez fueron hechos prisioneros por 
Cortés; se distinguió en la conquista de 
Nicaragua; estuvo en la del Perú y tomó 
parte en la batalla de las Salinas al lado 
(1) Guevara en su His tor ia de l a conquista 
del Paraguay asegura que el capitán Diego 
de Rojas era natural de Burgos. 
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de Francisco Pizarro contra los Alma-
gros; de orden de Vaca de Castro se 
apoderó de Jauja y fortificó a Guamanga 
por los realistas; fué al descubrimiento 
y conquista del Río de la Plata, y murió 
peleando con los indios, cuando camina-
ba a realizar aquella empresa. 
Gabriel Bermúdez, natural de Cué-
llar, pasó a las Indias, y en compañía 
del capitán Diego de Rojas, marchó a 
la conquista del Río déla Plata; muerto 
Rojas a manos de los indios, Bermúdez 
tomó parte en las revueltas que promo-
vió Gonzalo Pizarro en el Perú, al jlado 
de Lope de Mendoza, en unión de los 
que habían ido con Rojas y con él al Río 
de la Plata. 
Juan de Villeg-as nació en Segovia, 
de familia hidalga; en Febrero de 1529 
llegó a Coro, procedente de España, 
con Ambrosio Alfinger, primer gober-
nador de Venezuela, nombrado por los 
Welsers. Fué Villegas una de las figu-
ras más preclaras de la conquista (1), y 
(1) De él dice Oviedo y Baños que "fué pro-
— 45 -
con Alfinger concurrió al descubrimien-
to de la laguna de Maracaibo y a la 
gran expedición en que sucumbió Alfin-
ger á consecuencia de las heridas que 
recibió en un combate con los indios en 
el valle de Chinacota, y con su pruden-
te intervención impidió estallaran dis-
cusiones entre los españoles con motivo 
de la elección de general, logrando eli-
giesen a Pedro de San Martín, que con-
dujo a Coro los restos de la expedición 
en Noviembre de 1533; con Jorge Espira 
fué en 15 de Mayo de 1535 a la famosa 
expedición que duró cinco años y que 
llegó hasta los Andes, y de la que sólo 
regresaron 110 hombres de los 400 que 
la componían, sucumbiendo el resto en 
la lucha con los indios, las fieras, el ham-
bre y las enfermedades. 
En 1543 Villegas fué enviado por Rem-
bolt para ir a tomar posesión de Cuma-
na en unión de Diego Losada, y regre-
saron a Coro en Septiembre de 1544. E l 
gobernador Juan de Carvajal nombró 
genitor ilustre de los Vil legas de Caracas, a 
quien debe esta provincia su conservación y 
aumento". 
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teniente suyo a Villegas; pero aunque le 
sirvió fielmente, no tomó parte en sus 
crímenes, por lo que Juan de Tolosa, 
nombrado gobernador, aunque le hizo 
prisionero con Carvajal en 29 de Sep-
tiembre de 1546, dictó sentencia absolu-
toria para Villegas, y reconociendo sus 
méritos, le nombró su teniente ¡general. 
En Septiembre de 1547 salió Villegas a 
continuar los descubrimientos con sólo 
80 hombres; atravesó el valle de Bar-
quisimeto, costeó la serranía hasta lle-
gar a la laguna de Tacarigua, de la que 
tomó posesión el 24 de Diciembre, y 
atravesó después la sierra; bajó a la 
costa y, en el puerto de Borburata, 
mandó fundar la ciudad de Nuestra Se-
ñora de la Concepción; pero la muerte 
de Tolosa, que le dejó designado para 
sustituirle en el Gobierno hasta que se 
nombrara propietario, le hizo interrum-
pir su obra y marchar al Tocuyo. 
En el tiempo que desempeñó el Go-
bierno hasta 1555, que fué relevado por 
Alonso Arias de Villacinda, puede de-
cirse que comienza la colonización de 
Venezuela, dedicó toda su atención a 
descubrir minas, fomentar la agricultu-
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ra, facilitar la explotación y fundar ciu-
dades, entre otras, en el año 1551, en el 
valle de Barquisimeto, la que, en re-
cuerdo de su patria, tituló Nueva Sego-
via; en 1552 hubo una sublevación de 
los negros, que, aunque fué sofocada, 
repercutió en los indios giraharas, que 
costó grandes esfuerzos vencerla. 
A l morir, el 12 de Junio de 1540, Jorge 
Espira, se encargó Villegas del Gobier-
no; pero la Audiencia de Santo Domin-
go, a petición del factor de los Welsers, 
nombró gobernador al obispo de Basti-
das, hasta que se designara el propie-
tario. 
A la muerte de Tolosa, según se ha 
indicado, se encargó del gobierno Juan 
de Villegas, y le confirmó la Audiencia 
de Santo Domingo por provisión fecha-
da el 14 de Junio de 1549; pero en 14 de 
Diciembre 1554 fué nombrado para rele-
varle, Arias de Villacinda por ser nom-
brado Villegas por los Belzares, y haber 
pleito entre éstos y el fiscal en el Conse-
jo de Indias y no convenir que usara V i -
llegas el cargo; pero el 21 de marzo de 
1555, el Consejo declaró "qué ovo lugar 
el nombramiento de gobernador y capi-
tán general hecho en Juan de Vil legas 
difunto, que a la sazón era". 
El licenciado Juan Pérez de Tolosa, 
natural de Segovia, era hombre instruí-
do, prudente y generoso, que gozó fama 
de gran letrado, por lo que le eligió el 
emperador Carlos V para calmar los 
ánimos exaltados en Caracas por la con-
ducta de Juan de Carvajal, que había 
sido enviado como gobernador por la 
Audiencia de Santo Domingo. 
E l emperador había nombrado prime-
ramente a Pérez de Tolosa como juez 
de residencia por cuarenta días (en 21 
de Septiembre de 1545) y gobernador de 
Venezuela por dos años, y por cédula 
de 23 de Enero de 1547 prorrogó por 
tiempo indefinido este nombramiento, y 
continuó hasta que murió Tolosa, a 
principios de 1549. 
Pérez de Tolosa partió de Sanlúcar 
el 8 de Abri l de 1546 y llegó el 22 de 
Mayo a Santo Domingo, de donde salió 
el 31 del mismo mes para Venezuela, y 
tomó posesión en Coro el 10 de Junio de 
aquel año. Inmediatamente prendió a 
Carvajal, le formó causa y ahorcó, con 
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lo que se restableció el orden y el impe-
rio de la ley. Durante el mando de To-
losa en Venezuela, Alonso Pérez atra-
vesó el río de A p u r e y recorrió el 
valle de Cucuta, y Juan de Villegas 
tomó posesión de las tierras inmediatas 
al lago de Tacarigua el 24 de Diciem-
bre de 1547, y cuando falleció Pérez de 
Tolosa dejó encargado interinamente 
de la gobernación a Villegas, que era 
su teniente, según queda referido al tra-
tar de este segoviano. 
Con Juan Pérez de Tolosa pasó a V e -
nezuela su hermano Alonso Pérez, que 
salió de Tocuyo a principios de Febrero 
de 1547, atravesó el río de Apure y re-
corrió el valle de Cucuta, realizando 
después otras expediciones que ensan-
charon los dominios españoles en el te-
rritorio venezolano. 
Francisco Verdugo, natural de Cué-
llar, vivía a principios del siglo xv i en 
Nueva España,- en la ciudad de Temis-
titán, de donde salió en 1533, yendo 
como capitán con Ñuño de Guzmán 
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cuando fué a poblar la Nueva Galicia 
en unión de otros españoles. 
También estaba en Temistitán el ca-
pitán Samaniego, que había nacido en 
Segovia y pasó a establecerse en Nue-
va España, y en 1533 formó parte de la 
expedición que dirigida por Ñuño de 
Guzmán fué a poblar la Nueva Galicia, 
llevando Samaniego treinta jinetes con 
sus lanzas y un alférez equipados a su 
costa. 
Rodrigo Martín, natural de Cuéllar, 
embarcó en Sanlúcar el 21 de Septiem-
bre de 1534, formando parte como arti-
llero mayor de la expedición que dirigi-
da por Simón de Alcazaba, partió con 
el propósito de poblar las tierras austra-
les de las Indias occidentales. Atrave-
saron el estrecho de Magallanes y pasa-
ron a establecerse en lo que se llamaba 
bahía de Santo Domingo, donde Alca -
zaba, a quien Carlos V nombró gober-
nador de las tierras que poblara, esco-
gió entre los que le a c o m p a ñ a b a n cua 
tro caudillos capitanes, entre los que 
distribuyó el mando de las huestes que 
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había llevado, y uno de ellos fué Rodri-
go Martín, que era de los que más se 
h a b í a n distinguido en aquella expe-
dición. 
Manuel del Espinar estuvo de teso-
rero en el Perú, en la guerra de la con-
quista y tomó parte principal en las re-
vueltas que agitaron aquel país; después 
pasó de Tesorero al Nuevo Reino de To-
ledo, donde estaba en 1542. 
• El Padre Bartolomé de Segovia pasó 
a las Indias, y se hallaba en el Perú, 
donde el 12 de Junio de 1535 celebró la 
misa con que conclivyó la ceremonia del 
contrato que bajo juramento hicieron 
Pizarro y Almagro para acabar las di-
ferencias que se suscitaron entre ellos 
sobre las tierras que debían comprender 
sus respectivos gobiernos. 
Fray Antonio de Segovia era religio -
so franciscano, y cuando tenía cuaren-
ta años de edad, pasó de la provincia de 
la Concepción a la del Santo Evangelio 
de la Nueva España; aprendió desde 
luego la lengua mejicana, con la que 
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doctrinó a los indios otros cuarenta 
años, principalmente en Michocán y en 
Jalisco, y en los últimos años de su vida 
a pesar de haber cegado, siguió predi-
cando con el mismo celo, sin que deca-
yera jamás hasta su muerte, ocurrida 
en Guadalajara de Nueva Galicia cuan-
do contaba ochenta y cuatro años de 
edad, en la segunda mitad del siglo xv i . 
Grómez Arias , natural de Segovia, pa-
riente de doña Isabel de Bobadilla, mu-
jer de Hernando de Soto, pasó con éste 
en 1539 a la conquista de la Florida; ca-
ballero, gran soldado, hábil nadador, 
hombre de mucha industria que había 
estado de esclavo en Berbería, donde 
aprendió la lengua morisca y fué hasta 
la frontera de cristianos sin que le des-
cubriesen los moros. 
Gómez Arias fué con Diego de Añas-
co, por orden de Hernando de Soto a 
descubrir la costa del mar y encontrar 
en ella sitio apropósito para el resguar-
do de los navios; descubrió y recorrió el 
Sur de la provincia de los apalaches, y 
fué uno de los que más se distinguieron 
en la conquista de la Florida. Por comi-
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síón de Hernando de Soto fué a la Ha-
bana a visitar a doña Isabel de Bobadi-
11a y darla cuenta del resultado de la ex-
pedición, y volvió con refuerzos a la 
Florida el año 1543 con Diego Maldona-
do; llegaron aVeracruz, donde supieron 
que sus compañeros habían salido de la 
Florida, que había muerto en ella Her-
nando de Soto y que habían perecido 
allí más de 700 de los cerca de 1.000 que 
fueron a la conquista, y regresaron a la 
Habana a dar cuenta a doña Isabel de 
Bobadilla de tan tristes sucesos. 
Juan Páez, natural de Segovia, capi-
tán de ballesteros, tomó parte en la 
conquista de Méjico, y en 1539 fué con 
Hernando Soto a la conquista de la Flo-
rida, distinguiéndose principalmente en 
la provincia que los españoles llamaron 
de los indios vaqueros, y murió en 1542 
peleando con los naturales de aquella 
apartada región. 
Juan de Ayllón, nació en 1527; hacia 
1550 pasó a Méjico y se dedicó a la cris-
tianización de los indios, entre los que 
estuvo muchos años, siendo muy enten-
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dido en Jas lenguas mejicana y otomí; 
se le encargó de la cura de almas en las 
minas de Tasco, donde se hallaba en 
1575, sirviendo a satisfacción de sus su-
periores y dando ejemplo por su gran 
celo en el desempeño del cargo que le 
habían confiado. 
Alonso de Segovia, siguió la carrera 
eclesiástica; pasó a las Indias y fué pro-
visor de Fray Pedro de la Torre, obispo 
de la Asunción, y cuando este prelado 
fué perseguido por Felipe Cáceres, te-
niente gobernador del Río de la Plata, 
Alonso de Segovia fué encerrado en un 
calabozo cargado de cadenas Esto ocu-
rría a mediados del siglo xvi , y poco 
después, en casa del provisor Alonso de 
Segovia, convocados por F n y Francis-
co Ocampo se reunieron 150 españoles 
disgustados por la conducta de Cáceres 
y acordaron destituirle y prenderle, 
como lo hicieron al día siguiente mien-
tras oía misa en la catedral, a una se-
ñal de Fray Francisco Ocampo, que ce 
lebraba la misa. 
Juan de Ribas nació en Martín M u -
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ñoz de las Posadas en 1520, y pasó a Mé-
jico el año 1535 acompañando el arzobis-
po fray Alonso de Montufar, dominico, 
que murió en 1569. Fué Juan de Ribas 
bachiller en cánones por la Universidad 
de Salamanca, beneficiado propietario 
en las minas de Tasco, en donde estuvo 
más de diez años de cura y vicario, pa-
sando luego a la iglesia catedral de Mé-
jico como medio racionero, y según el 
informe reservado que acerca del per-
sonal de su diócesis escribió el arzobis-
po Moya: "de todo ha dado buena cuen-
ta, es hombre honesto y recogido". 
El limo. Sr. Fr. Juan de Medina 
Rincón nació en Segovia el año 1530, y 
su padre por mejorar de fortuna solici-
tó y obtuvo la Fiscalía de la Audiencia 
de Méjico, a donde se trasladó con su 
familia; allí recibió el joven Juan la pri-
mera instrucción, y habiendo manifes-
tado a sus padres el deseo que tenía de 
consagrarse al claustro, el año 1542, a 
los doce años de edad, tomó el hábito de 
San Agustín, en cuyo convento comple-
tó el estudio del Latín y cursó Filosofía 
y Teología, aprendiendo al propio tiem-
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po la lengua de los indios mejicanos, 
con el propósito de evangelizarlos. 
Apenas terminó la carrera, fué nom-
brado lector, después prior de su con-
vento y más tarde provincial, desple-
gando tal celo por la observancia de la 
regla, que calificaban de severas sus 
disposiciones. Terminado el tiempo de 
su provincialato, se retiró al pueblo de 
Acazlán, donde escribió varios tratados 
espirituales y algunas biografías de re-
ligiosos de su Orden, y cuando se halla-
ba dedicado a estas tareas, en 1573, se 
recibió en Méjico la noticia de que Fel i -
pe II le había presentado para la sede 
episcopal de Michoacán, y aunque se 
resistió a aceptarla, tuvo que ceder al 
mandato de sus superiores, y desde el 
día que tomó posesión del obispado de-
claró únicos acreedores a las rentas de 
la mitra a los pobres de la diócesis, que-
dándose sólo con lo más indispensable 
para el pago de sus escasas atenciones, 
repartiendo el resto entre los necesita-
dos. 
Falleció Medina Rincón el 1588, a 
los cincuenta y ocho años de edad y tre-
ce de episcopado, y fué sepultado en su 
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iglesia catedral, que había trasladado 
de sitio mejorándola a sus expensas. 
El doctor Mateo Arévalo Sedeño, 
natural de Segovia, fué uno de los más. 
acreditados discípulos que salieron de 
la famosa Universidad de Salamanca en 
el siglo xv i ; pasó a Nueva España en 
1550 y fué elegido catedrático de Dere-
cho Canónico de la Universidad de Mé-
jico en 1554 (1); fué también provisor del 
Arzobispado de Méjico, oidor y fiscal de 
la Real Audiencia y rector de la Univer-
sidad. F u é el primer catedrático que se 
jubiló en aquella escuela, cuando aun 
leía cánones, en 6 de Junio de 1572, abo-
nándosele para su jubilación los cuatro 
años de lectura que juntamente con la 
cátedra de Prima había tenido en la de 
Decreto, y se le considera como maes-
tro y patriarca de los canonistas me-
jicanos . 
Natural de Coca, era Fray Gregorio 
(1) E l Dr . Francisco Cervantes, primer ca-
tedrático de Retór ica de aquella escuela, cita 
con elogio a Sedeño en su Academia Mexicana. 
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de Montalvo, que ingresó en la Orden 
de Santo Domingo; pasó a América, fué 
obispo de Cuzco, a donde le trasladaron 
desde Popayán, y murió el año 1593. 
E l P. Francisco Váez nació en Segó 
via el año 1544; estudió en Salamanca 
Cánones, en los que se graduó de bachi-
ller, y cuando tenía veintidós años de 
edad ingresó en la Compañía de Jesús. 
Pasó después a Méjico, donde bril'ó 
por sus letras y religiosidad; desempeñó 
varios empleos, y en 1599 fué nombrado 
provincial, distinguiéndose por el singu-
lar talento que tenía para gobernar. 
Por excusarse de que le eligieran pro-
vincial por segunda vez, pidió que le 
nombrasen procurador general de Eu-
ropa, como se verificó en 1608; pero no 
llegó a venir, y falleció al año siguiente. 
También nació en Segovia el P. Ni-
colás de Arnaya, que entró en la Com-
pañía de Jesús el año 1577; pasó después 
a Méjico, donde fué superior por espa-
cio de treinta años, rector, maestro de 
novicios, visitador provincial y diputado 
a la VI I Congregación general. Murió 
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en Méjico el 21 de Marzo de 1622, a ios 
sesenta y cinco de edad, habiendo escri-
to un Compendio de las Meditaciones 
del Padre Puente, Madrid, 1618, en 8.°; 
tres volúmenes de Conferencias espi-
rituales, impresos en Sevilla, 1617-1618, 
en 4.°; la P r á c t i c a de los ejercicios es-
pirituales de San Ignacio, impresa en 
Colonia, etc. 
Don Luis de Rojas, el año 1570 pasó 
a las Indias de gobernador deSantaMar-
ta, llevando en su compañía a su mujer 
y servidumbre y 180 soldados, y de 
ellos 50 de a caballo, yendo con él tam-
bién su sobrino Juan de Rojas; en 1576 
D. Luis de Rojas pasó de gobernador a 
Venezuela, cargo que desempeñó hasta 
el año 1587, que le sustituyó en aquel 
gobierno D. Diego de Osorio. 
Juan de Rojas, siendo mozo, pasó 
a las Indias el año 1570 de maestre de 
campo de su tío D. Luis de Rojas cuan-
do éste fué de gobernador a Santa Mar-
ta; tomó parte Juan de Rojas en varias 
acciones de la conquista y murió pe-
leando con los indios, y su cadáver fué 
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llevado a Santa Marta, donde quedó se-
pultado. 
Alonso de Rojas estuvo en el Aran-
cay y vivía en la isla Margarita a prin-
cipios del siglo xvi; tomó parte en las 
revueltas que agitaron el Perú, y fué 
muerto con otros capitanes por orden de 
Gonzalo Pizarro. 
Pedro de Aguilar, de familia noble, 
nació en Segovia a mediados del si-
glo xvi; pasó a América y fué alférez 
general del reino de Tierra Firme, don-
de defendió el puerto de Nombre de 
Dios, y venció repetidas veces a los 
corsarios; hacia el año 1580 volvió a 
Segovia, donde en 1592 obtuvo el cargo 
de regidor; murió el año 1622, y fué se-
pultado en el convento de Dominicos de 
su ciudad natal. 
Don Pedro Mercado Peñalosa, noble 
caballero, piadoso cristiano y valeroso 
soldado; a fines del siglo xvi, fué envia-
do de gobernador a Tucumán, donde 
tuvo que hacer frente a un alzamiento 
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de los calchaquis, logrando tenerlos a 
raya y pacificar aquel país. 
A ñnes del siglo x v i , o principios 
del xvi i , nació en Segovia el padre Die-
go de Avendaño, maestro en artes, que 
pasó a las Indias, y en Lima tomó el 
hábito de la Compañía de Jesús; allí 
explicó muchos años filosofía y teología; 
gobernó el Colegio de Chuquiro, dos 
veces el de Lima y dos veces la pro-
vincia. 
Consagrado a la enseñanza y a pro-
curar el aumento de su orden, acabó 
sus días en aquellas apartadas regiones 
dejando escritas varias obras, pero la 
más importante es la titulada Thesau-
rus Indicus pro regimine confcientice 
in i is quce ad Indias Spectant, impresa 
en Ambcres el año 1668. 
Don Luis Gerónimo Bermúdez de 
Contreras, natural de Segovia, de la 
segunda rama de los Contreras; des-
empeñaba el cargo de teniente alcaide 
del Alcázar, y el año 1621 fué nombrado 
virrey del Perú , y mientras estuvo en 
Indias, dejó encargado como interino de 
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la plaza de teniente alcaide de la forta-
leza segoviana a su hermano Blasco 
Bermúdez de Contreras, que en 1608 
fué procurador por Segovia en la jura 
del príncipe D. Felipe. 
E l Doctor Miguel Segovia, hijo de 
Cristóbal de Segovia e Isabel de los Co-
bos, floreció a ñnes del siglo xvn, pero 
se ignora el día de su nacimiento y el 
año y lugar de su muerte. 
Se distinguió como predicador en 
Madrid, y se imprimieron algunos de 
sus sermones más notables; pasó a Amé • 
rica y fué canónigo de la iglesia de 
Puebla de los Angeles, en Nueva Espa-
ña; catedrático de Prima en Artes y rec-
tor de su Colegio Real, habiendo sido 
también catedrático de retórica y filoso-
fía en la Universidad de Méjico. 
En la segunda mitad del siglo xvn na-
ció en Prádena D. Francisco de la Pue-
bla González, que fué colegial de Lugo 
en Alcalá de Henares, y luego cura pro-
pio de San Juan de Madrid; en 1694 fué 
elegido obispo de Santiago de Chile, 
pero no tomó posesión hasta el año 1699, 
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y murió en 1704;, habiendo sido pro-
movido al obispado de Guamanga. 
Don Ignacio Asenjo nació en Sego-
via en el último tercio del siglo xyn; 
estudió la carrera eclesiástica, pasando 
a América con el limo. Sr. Santa Cruz, 
obispo de la Puebla de los Angeles, y 
en aquella catedral fué primero cura, 
luego canónigo y más tarde tesorero, 
cargo que renunció después. 
Fundó allí el aniversario de Nuestra 
Señora de los Gozos, habiendo alcanza-
do de la Silla Apostólica oficio propio 
para dicha solemnidad en toda la dióce-
sis. Murió lleno de merecimientos y de 
años en 3 de Mayo de 1736, y a los pocos 
días le hicieron exequias, en las que pro-
nunció su elogio fúnebre el P. Joaquín 
Antonio Villalobos, doctísimo teólogo 
de la Compañía de Jesús. 
Asenjo escribió varios opúsculos pia-
dosos, algunos de los cuales se impri-
mieron en Méjico. 
Don Francisco de Saravia pasó a las 
Indias, donde fué maestre de campo, y 
falleció en San Salvador de Guatemala 
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el año 1762; dejó en su testamento fun-
dada una capellanía con cargo de misa 
rezada todos los sábados del año, que 
había de celebrar la Comunidad de re-
ligiosos Carmelitas descalzos en el San-
tuario de Nuestra Señora de la Fuencis-
la, patrona de Ssgovia, y para atender 
a esta fundación legó dos mil pesos, que 
se impusieron al dos y |nedio por ciento. 
Fray Bernardino de Cifuentes, nació 
en Segovia el 24 de julio de 1725 y mu-
rió en California hacia el 1780. Hijo de 
un conde de Cifuentes, recibió en el 
bautismo el nombre de Carlos que cam-
bió por el de Bernardino, cuando des-
pués de una vida agitada y aventurera 
entró en la religión franciscana. 
Estaba estudiando en Salamanca y 
por haber herido en un duelo a un com-
pañero suyo, huyó y se alistó en una 
compañía de soldados que marchaba al 
África; en 1754 ascendió a capitán, ha-
biendo perdido en los campos de batalla 
una pierna y un brazo, y cinco años 
después el Rey le confió el mando de la 
guarnición de Toledo, donde permane-
ció hasta 1760, época en que desapare -
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ció misteriosamente. Ingresó en la Or-
den de San Francisco, y pasó a Améri-
ca atravesando con un grupo de mi-
sioneros españoles el desierto de A r i -
zona ; penetró en California en junio 
de 1770 y clavó en un lugar determinado 
un poste con esta inscripción: "Misión 
de Fray Bernardino,,; ocho años des-
pués, la misión se transformó en un pue-
blecillo de 200 habitantes y cuando los 
Estados Unidos del Norte ocuparon la 
California, el pueblecillo se había con-
vertido en una ciudad de importancia y 
al hacerse la nueva división del Estado, 
se dió el nombre de San Bernardino a la 
ciudad y al distrito, que es una de las 
más prósperas secciones de California. 
E l segoviano Marqués del Valle de 
Lima, cuya casa solariega estaba si-
tuada en el barrio de San Lorenzo de la 
ciudad de Segovia, deseoso de abrir en 
América mercados a los productos de su 
tiera natal, entre otras cosas que en el 
siglo xvi i i llevó allá, figuran sombreros, 
adornos y géneros de la industria sego-
viana, por lo que debe conservarse la 
memoria de este aristócrata, que procu-
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ró dar a conocer en aquellas apartadas 
regiones las principales manufacturas 
de las fábricas que había en Segovia por 
aquel entonces. 
D. José Q-reg-orio de Ortigosa. En 
1762 era provisor y vicario del obispo de 
Sigüenza, D. José de la Cuesta y Ve-
larde, luego arcediano de Almazán, y 
en 1775 fué nombrado obispo de Ante-
quera de Oaxaca, en Nueva España; 
por último desempeñó el cargo de in-
quisidor decano del Tribunal de Méjico. 
El limo. Sr. D. Antonio Soblechero 
Yuste, nació en Zamarramala el año 
1801, siendo sus padres D. Manuel y 
D.* María, pobres campesinos, que le 
dejaron huérfano a los siete años de 
edad; se trasladó a la Corte y entró de 
dependiente en un comercio, y cuando 
cumplió sus deberes militares para con 
la patria, marchó a Méjico, donde mer-
ced a su energía y actividad se conquis-
tó una gran fortuna, con la que regresó 
a su país natal, 
Al morir legó una parte de su capital 
para obras benéficas, la traída de aguas 
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a Zamarramala, mantenimiento de asi-
los, dotes de doncellas pobres, para cos-
tear educación a diez y seis niños y para 
la llamada "Obra Pía". Agradecido el 
pueblo de Zamarramala, el 19 de octu-
bre de 1919 dedicó a la memoria de So-
blechero una lápida, que se colocó en la 
fachada de la casa rectoral y un home-
naje en el que tomaron parte todos los 
de la localidad. 
En la segunda mitad del siglo xix se 
distinguió el doctor D. Mariano Lló-
rente y Fernández, natural de Bernar-
dos, que siguió la carrera eclesiástica 
y después de brillar como elocuente 
predicador en Salamanca, Sevilla y Ma-
drid, pasó a América, y en las iglesias 
de Puerto Rico y Santiago de Cuba dejó 
oir su oratoria sublime y persuasiva, 
llena de filosofía; fué canónigo doctoral 
de la catedral de Santiago de Cuba, fis-
cal general eclesiástico de aquel arzo-
bispado y catedrático del Seminario 
conciliar; falleció el doctor Llórente en 
Santiago de Cuba víctima del vómito 
negro el día 25 de agosto de 1886, 
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E l Exorno. Sr. D, Arsenio Martínez 
Campos nació en Segovia el 14 de D i -
ciembre de 1831 y murió en Zarauz el 23 
de Septiembre de 1900. Procedía del 
Cuerpo de Estado Mayor, del que salió 
en 1852; estuvo en Africa, fué profesor 
de la Escuela de Estado Mayor; pasó a 
Cuba en 1869 y regresó a España en 
1872; en 1873 tenía el mando del ejército 
de Valencia, y el 29 de Diciembre de 
1874 proclamó en Sagunto rey de Espa-
ña a D. Alfonso XII, el cual en 1875 le 
nombró capitán general de Cataluña, 
contribuyendo Martínez Campos a la 
conclusión de la guerra civil . 
Volvió a Cuba en 1876 como general 
en jefe del ejército de operaciones, e hizo 
con los rebeldes la paz del Zanjón el 10 
de Febrero de 1878 y regresó a España, 
donde, entre otros altos puestos, des-
empeñó en 1879 la presidencia del Con-
sejo de Ministros; fué ministro de la Gue-
rra en 1881, presidente del Senado en 
1885, 1891 y 1899; capitán general de 
Cataluña en 1893, en cuyo año pasó a 
Melilla, acabó la campaña contra los r i -
feños y fué embajador de España cerca 
del sultán para negociar el tratado de 
«9 
Marraskesh, que se firmó el 5 de Marzo 
de 1894. 
Empezada la guerra de separación de 
Cuba fué enviado allá como capitán ge-
neral de aquel ejército, llegando a la 
Habana el 26 de Abr i l de 1895, y tomó 
parte personalmente en algunas accio-
nes; pero fué reemplazado al año si-
guiente por el general Weyler,que arri-
bó a la capital cubana el 10 de Febrero 
de 1896. 
De regreso a la Península, Martínez 
Campos ocupó, entre otros puestos ele-
vados, los de capitán general de Madrid 
y presidente del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina. 
* 
* * 
Quedan indicados algunos de los se-
govianos que se distinguieron en Amé-
rica, unos como descubridores y con-
quistadores de nuevos territorios y otros 
como gobernantes y magistrados; los 
más como prelados e infatigables pro-
pagandistas de la religión, y al lado de 
éstos marcharían otros muchos cuyos 
nombres no se han conservado, pero cu-
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yos hechos contribuyeron a extender la 
civilización por aquellas apartadas re-
giones (1). 
Sirvan estas palabras de homenaje a 
la patriótica l abo r realizada por to-
dos (2), y al celebrar hispanoamericanos 
(1) También pasaron a las Indias gran nú-
mero de segovianas dignas de mención, figu-
rando entre ellas doña Mar ía de Cuéllar, hija 
de Cristóbal de Cuéllar, que fué a Cuba a ca-
sarse con Diego Velázquez; doña Isabel de Bo-
badüla y Peña losa , mujer de Pedrarias Dávila, 
con el que pasó a Tierra Firme, y con ellos sus 
hijas doña Mar ía de Peña losa , que casó con 
Rodrigo de Contreras, y doña Isabel de Bobadi-
//a, mujer de Hernando de Soto, adelantado de 
la Florida, que en 15391a dejó de gobernadora de 
la isla de Cuba; doña Isabel de Contreras, es-
posa del capitán Juan de Salazar, con el que 
pasó el Paraguay en 1556; doña Catalina y doña 
A n a de Rojas, qne vivían como señoras prin-
cipales en la isla Margarita a principios del si-
glo xv i , y otras no menos acreedoras a que se 
conserve su memoria. 
(2) Merece especial mención, al tratar de 
cuanto se relacione con Amér ica , el célebre 
crónista de las Indias Antonio de Herrera Tor-
desillas, que nació en Cuéllar en 1559 y murió 
en Madrid, según parece, el 27 de Marzo de 
1625, y fué llevado a sepultar al lugar (Jonde 
hftbía nacido, 
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y españoles la Fiesta de l a Raza , que 
servirá para estrechar las relaciones en-
tre pueblos que tienen las mismas creen-
cias, que hablan el mismo idioma y que 
sienten análogas aspiraciones de en-
grandecimiento y prosperidad, recuer-
den'todos con orgulloa los que contribu-
yeron a que esas creencias, ese idioma 
y esas ideas de grandeza se extendieran 
por las tierras descubiertas por Colón y 
conquistadas y colonizadas por los es-
pañoles sin otro propósito que el de que 
esa patria fuera la nación más poderosa 
de todas las naciones. 
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